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Saludamos con admiración y respeto la gloriosa fecha 

y con veneración profunda nos inclinamos ante la solemni­
dad que importa para la República, la Centuria de su vicia 
independiente j libre en los fastos de la historia de las Na­
ciones civilizadas de la tierra.

Si la Naturaleza fue pródiga con la joven Nación al 
darle todas las fertilidades de los suelos conocidos, circun­
dándola por doquier de inmensos y caudalosos ríos, embe­
lleciendo el panorama de sus extensos dominios con bos­
ques seculares y con cumbres que á distancia se confun­
den con el espacio infinito, sus hijos fueron también pró­
digos con la humanidad, pues á manos llenas derramaron 
su sangre generosa sustentando los principios de su credo, 
de su fe — la libertad — donde quiera que se sintiera el 
hálito de la opresión en el dilatado campo del suelo ame­
ricano. Ellos, Inmortales, Titanes cíela Idea, Hércules de la 
Fe, Príncipes de una Democracia naciente que más tarde 
debiera extenderse y arraigarse en la conciencia Universal, 
sembraron cada etapa del camino valientemente recorrido 
con actos de heroísmos que al mundo asombran dejan­
do al continente Sudamericano gozando de los beneficios 
de su Independencia y de su Libertad. Y las páginas de 
nuestra historia bañadas con lampos de luz para que las 
generaciones futuras se inspiren en sus proezas y el senti­
miento de la nacionalidad que supieron darnos sin man­
chas y sin sombras, perdure en sus conciencias como per­
duran en el gran libro de sus hazañas triunfales y heroicas 
sus sacrificios, sus abnegaciones y sus virtudes públicas y 
privadas. Gloria y Gratitud eterna á los héroes inmortales de 
nuestra Independencia. Honor á las personalidades extran­
jeras que han venido á nuesta patria trayéndonos el eco 
simpático y amistoso de las más grandes Naciones del Orbe. 
Loor á la Madre patria que hoy jubilosa nos tiende sus 
brazos y nos da el ósculo de amor en la hora solemne en 
que la República festeja su primera Centuria.
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